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Á N G E L A S U Á R E Z , P E D R O A G U A Y O , M A N U E L C A R R I L E R O , J O S É L U I S 

L Ó P E Z C A S T R O y C O N C E P C I Ó N S A N M A R T Í N 

ABDERA: UNA COLONIA FENICIA EN EL SURESTE DE LA 
PENÍNSULA IBÉRICA 

(Tafel 1 1 - 1 2 ) U' ^ 0 2 1 

1. Introducción 

La fundación fenicia y posterior municipio romano de Abdera, mencionado por las 

fuentes literarias clásicas, ha sido identificado tradicionalmente con la ciudad de Adra, en la 

costa Sureste de la Península Ibér ica ' . El yacimiento arqueológico correspondiente a la anti­

gua Abdera, se encuentra en el Cer ro de Montecr is to , al Este del actual Adra (fig. 1; 

Taf . 11 a). Sus coordenadas geográficas son 36° 4 5 ' 20" de latitud Nor t e y 3° 0 0 ' 26" de longi­

tud Oes te , con una altitud de 49 ,38 metros sobre el nivel del mar. Hasta el año 1872 en que 

fue desviado de su curso, el río Grande de Adra regaba la ladera Este del Cer ro de M o n t e -

cristo y el mar penetraba en el espacio que actualmente es vega de cultivo, formando un 

estuario^. 

En 1970 y 1971 se efectuaron dos campañas de excavación sistemática en el yacimiento, 

dirigidas por el profesor Fernández-Miranda, que mostraron la existencia de construcciones 

púnicas y romanas, en las zonas Nor t e y Suroeste ' . Aunque cronológicamente los resultados 

de estas excavaciones no remontaban el siglo I V a. C , una serie de hallazgos esporádicos de 

cerámicas griegas'' y algunos fragmentos de platos fenicios de barniz rojo, procedentes de 

prospecciones superficiales del Instituto Arqueológico Alemán de Madrid^, permitían supo­

ner la existencia de fases más antiguas de poblamiento en la colonia abderitana. 

' Sobre las fuentes clásicas de Abdera, cfr. Hübner en RE I 1, p.23; A. Tovar, Iberische Landes­
kunde (1974) 83. 84. 

^ J . Sermet, La vega de Adra, Estudios Geográficos 9, 1950, 689. Las recientes prospecciones geo­
físicas del Instituto Arqueológico Alemán para la reconstitución de la antigua línea de costa, parecen 
confirmar este hecho. 

' M. Fernández-Miranda - L. Caballero Zoreda, Abdera. Excavaciones en el Cerro de Monte-
cristo (Adra, Almería), ExcArqEsp 85 (1975). 

G. Trías, Las cerámicas griegas de la Península Ibérica (1967/68) 448 lám. C C X X I V . 
5 H. Schubart, Westphönizische Teller, RStFen 4, 1976, tav. X X X I I (A); Asentamientos fenicios 

en la costa meridional de la Península Iberica, HuelvaA 6 (1982) 87. .̂»""TTT* 
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Fig. 1 Asentamientos fenicios en el Sur de la Península Ibérica. 

E n 1986 realizamos una campaña de excavación de urgencia destinada a evaluar el posi­

ble potencial arqueológico del yacimiento, delimitarlo para su protección legal y en previsión 

de una solicitud de obras de ampliación de un almacén de materiales de construcción situado 

bajo la ladera Este , que podrían afectar al mismo (Taf. 12 b ) . 

L a fisonomía del Cer ro de Montecr i s to ha sido a lo largo del t iempo totalmente alterada 

por los trabajos de desmonte y aterrazamiento, para el aprovechamiento agrícola y la cons­

trucción de viviendas modernas en las vertientes Sur y Suroeste del mismo (fig. 2 ) . 

E n la excavación de urgencia de 1986 se plantearon seis sondeos de pequeñas dimensio­

nes, en algunos casos ampliados, cuya localización y planteamiento estaban fuertemente 

determinados por los objetivos prioritarios y concretos antes mencionados. El corte 1 

(Taf. 12 a) se pract icó en la zona inferior de la ladera Este , cercano al almacén que se preten­

día ampliar. E n distintas terrazas de esta misma ladera se plantearon los cortes 2 , 3 y 4 

(Taf. 1 1 b ) , y en la vertiente meridional, el 11. Po r úl t imo, con el fin de evaluar el estado de 

Diputación de Almería — Biblioteca. Abdera. Una colonia fenicia en el Sureste de la Península Ibérica., p. 4



Fig. 2 Plano topográfico del 'Cerro de Montecristo'. 
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FASES 
CONSTRUCTIVAS 

N. 

ABDERA: UNA COLONIA FENICIA 

CORTE 1 CORTE 3 CORTE 4 CORTE 11 

m 

NIVELES 
3-4 

NIVELES 
1-2 

NIVELES 
1-2 

300 a.c. 

NIVELES 
11-12 

Y 
FOSA 13 

400a.c. 

500 a.c. 

eooa.c. 

NIVELES 
1-10 

NIVEL 
1 

700 a.c. 

750a.c. 

Fig. 3 Cuadro cronológico. 

la estratigrafía en la parte alta del cerro, donde se habían practicado recientes remociones 

para instalación de invernaderos, se realizó un sondeo muy pequeño en el interior de uno de 

ellos (corte 10) . 
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El carácter de urgencia de la excavación y los específicos fines con que fue planteada, 

han supuesto la obtención de unos resultados obviamente limitados. Sin embargo, ha apor­

tado interesantes datos, que ponen de manifiesto la importancia de Abdera en época fenicia. 

2. El registro arqueológico 

Por el contenido específico de este artículo nos limitaremos a describir las estructuras, 

niveles y materiales correspondientes a las fases de ocupación fenicias y fenicio-púnicas; es 

decir, la época cronológica que abarca desde mediados del siglo V I I I al I V (fig. 3 ) . 

El criterio seguido al establecer las distintas fases, ha sido el de relacionar las estructuras 

y sus niveles asociados dentro de un marco cronológico suministrado por la tipología de los 

materiales. 

Fase I 

Estructuralmente está representada por dos hornos domésticos, uno perteneciente al 

nivel 1 de base del corte 11 , que se construyó directamente sobre los depósitos de arena 

marina, y otro documentado junto al perfil Oes te del corte 4 (fig. 4 a). E l primero apareció 

con las paredes de adobe desplomadas en su interior sobre una capa de cenizas, asociado a 

unos estratos que presentaban alternancia de arenas y cenizas y que consti tuyen la primera 

fase estratigráfica. Desgraciadamente fue destruido por desaprensivos antes de su documen­

tación. E l segundo, de mayores dimensiones, estaba compuesto por un zócalo de piedras, 

recubierto por una bóveda de barro ro jo , en cuyo interior se superponían diversas capas de 

grava y barro ro jo quemado, que atestiguan su sucesiva utilización. Esta corresponde a nive­

les asociados a un corte artificial de la roca, apreciable en el perfil Oes te . Tales niveles, que 

presentaban una alternancia de estratos de tierra marrón suelta, otros de tierra gris cenicienta 

con carbones y deposiciones de barro rojo , habían sido rotos en una zona inmediatamente 

exterior al horno por una profunda fosa (fig. 4 a). 

El material que hemos asignado a esta fase es exclusivamente cerámico. Se compone de 

un amplio lote de vasijas fabricadas a mano, entre las que podemos identificar los siguientes 

grupos t ipológicos: Fuentes carenadas de borde recto y saliente (fig. 5 a) , platos de borde 

engrosado hacia el interior y fondo plano (fig. 6 d . e) , vasitos carenados de paredes finas con 

borde más o menos saliente (fig. 5 b; 6 a. b ) , en algún caso con ónfalo en la base. J u n t o a 

estos tipos más cuidados aparecen las ollas y ollitas ovoides o de paredes rectas, que en 

varios casos presentan pequeños mamelones e incisiones en el borde (fig. 5 c. d; 6 f . i ) , orzas 

(fig. 6 j ) y un fragmento de soporte de carrete (fig. 5 e ) . 

En t re las cerámicas a to rno hemos diferenciado: 

El grupo de las cerámicas grises, formado por fuentes carenadas y de borde sahente, que 

son claras imitaciones de protot ipos de cerámicas a mano y que incluso tienen un trata­

miento final de espatulado (fig. 5 g . h ) , cuencos y platos de fondo plano (fig. 6 q . r. t. u; 5 f ) . 

Las cerámicas de barniz ro jo , con una ampUa representación de platos, cuyas anchuras 

de labio oscilan entre 2 y 5 cms. (fig. 5 i - m ; 6 k . p) , y cuencos de carena marcada de tradi­

c ión indígena (fig. 6 o ) . 
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Fig. 4 Perfil Norte del corte 4 (a). Niveles estratigráficos: 1 y 2, niveles de grava sobre los que se con­
struyó el horno (n° 3); 4 a 10, niveles de utilización del horno, grises y rojos con abundantes cenizas; 
11 y 12, niveles superiores correspondientes a la fase constructiva II del Cerro de Montecristo; 13 y 14, 
fosas que rompen los estratos fenicios. La n° 14 corresponde a la creación de una terraza de habitación 

en época republicana. - Planta del corte 3 (b). 

Cerámicas con decoración pol ícroma, representadas por fragmentos de pared de grandes 
vasos con decoración de bandas (fig. 5 n . o) y reticulada (fig. 6 n ) , más un fragmento del 
borde de una urna con asas bífidas (fig. 5 p ) . 

E l grupo de la cerámica común, en el que se incluyen ánforas de borde cor to vertical, 
h o m b r o alto carenado y asas de orejeta (fig. 6 v - x ) . 
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Fase II 

Está representada por los niveles y construcciones de base del corte 1 y por los niveles 
superiores y una de las fosas del corte 4 . 

Los restos de los muros de piedra situados en el extremo Oes te del corte 1, revelaron 
dos fases constructivas separadas por un derrumbe. Ba jo éste, aparecían depositados dos 
niveles estratigráficos claramente asociados al muro más antiguo: uno inferior gris oscuro 
con cenizas, de tierra un poco suelta, y el superior, más compacto , de color marrón rojizo, 
sin duda producido por la descomposición de adobes. Se trata, no obstante, de niveles exte­
riores a una terraza de habitación que muestran un fuerte buzamiento siguiendo la disposi­
ción de la ladera. 

E n el corte 4 , los dos niveles correspondientes a esta fase, fueron cortados por una pro­
funda fosa que, como ya hemos visto, afectaba también a la estratigrafía de la primera fase 
(fig. 4 a). 

El material, también exclusivamente cerámico, está representado por los mismos grandes 
grupos que hemos descrito en la Fase I . Ent re las cerámicas a mano, continúan apareciendo 
las fuentes carenadas de borde saliente (fig. 7 a), vasitos carenados de paredes finas (fig. 7 b) y 
cuencos de borde entrante (fig. 7 c; 9 a). Asimismo el grupo más numeroso continúa siendo 
el de las ollas y ollitas ovoides o globulares, muchas de ellas con mamelones e incisiones en 
el hombro (fig. 7 d - h ; 9 b. c ) . 

Entre las cerámicas a torno, las grises están más ampliamente representadas en número y 
variedad, y en ellas continúan distinguiéndose tipos que recuerdan producciones a mano, así 
c o m o otros que imitan formas en barniz rojo e incluso tipos propios de estas producciones 
(fig. 7 i - q ; 9 d - h ) . 

E l grupo de cerámicas de barniz rojo, c o m o en el caso de las grises, tiene también una 
más amplia representación tanto en número c o m o en formas. L o s platos son muy abundan­
tes y de labio generalmente ancho (más de 5 cms.) (fig. 8 c - e ; 9 j - n ) , entre ellos un ejemplar 
con grafito en el fondo (fig. 8 f ) . Los cuencos carenados presentan borde engrosado hacia el 
exterior (fig. 8g . j . k; 9 i ) , y borde recto o ligeramente entrante (fig. 8 h . i ) . 

Ent re las formas cerradas hemos podido identificar un jarro de boca trilobulada (fig. 9 p ) 
y varios fragmentos y asas correspondientes a formas sin determinar claramente pero que al 
menos algunas de ellas deben corresponder a jarros (fig. 8 1 - p ) . Dent ro de estas cerámicas de 
barniz rojo también se han identificado lucernas (fig. 8 s . t; 9 q ) , y un trípode (fig. 8 q ) . 

Ent re las cerámicas poHcromas de nuevo se documentan fragmentos de paredes con 
decoración de bandas (fig. 8 x - z ; 9 s ) y algún asa geminada (fig. 9 r ) . 

La cerámica común continúa estando representada por ánforas de la misma tipología 
(fig. 7 r . t; 9 u - w ) siendo frecuente la presencia de grafitos en las paredes (fig. 7 s ) aunque 
también ahora se representan otras formas c o m o los trípodes, muy abundantes y con formas 
de labio variadas (fig. 8 u - w ; 9 t ) , y algunas lucernas (fig. 8 r ) . 

Es de destacar la presencia de importaciones de cerámicas corintias de gran interés para 
la fechación del conjunto (fig. 8 a. b ; 9 o ) . 
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-7' 

Fig. 5 Cerámicas de la fase I, corte 11: a mano (a-e); grises ( f -h) ; platos de barniz rojo ( i -m); poli­
cromas (n-p). 
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1 

Fig. 6 Cerámicas de la fase I, corte 4: a mano (a- j ) ; de barniz rojo (k-m. o. p); policromas (n); gr.ses 
(q-u) ; ánforas (v-x) . * 
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Fig. 7 Cerámicas de la fase l ì , corte 4: a mano (a-h); grises ( i -q ) ; ánforas ( r - t ) . 
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Fig. 8 Cerámica de la fase II, corte 4: corintias (a. b); de barniz rojo (c - t ) , comunes (u-w); policro-
mas (x-z ) . ' 
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Fig- 9 Cerámicas de la fase II, corte 1: mano (a-c) ; grises (d-h); de barniz rojo (i-n. p. q); gHega 
(o); policromas (r. s); comunes y ánforas ( t -w). 
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Fig. 10 Cerámicas de la fase III , corte 3: policromas (a. e-g); kylix de cerámica gris (b); vaso tardoco-
rintio (c); ánfora (h); comunes ( i -k) . - Cerámicas griegas de la fase IV (d. 1-n). 
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Fase I I I 

Esta fase no había sido documentada anteriormente en el yacimiento, salvo algunos 

fragmentos griegos fuera de contexto. H a podido ser documentada por nosotros en el corte 

3, por lo que la incluimos en estas páginas ya que representa la continuidad del poblamiento 

del cerro durante época fenicio-púnica. 

Está formada por dos muros, de piedras trabajadas con barro, en ángulo recto que revis­

ten un corte artificial de la roca y definen la parte trasera de una terraza de habitación orien­

tada hacia el Sur y el Este (fig. 4 b ) . A ellos se asocian niveles de habitación y derrumbe que 

han proporcionado un exiguo lote de materiales cerámicos aunque significativos para esta­

blecer su cronología. 

Los materiales cerámicos más característicos de esta fase son un aryballos tardocorintio 

con decoración pintada de hoplitas (fig. 10 c ) , un kylix de cerámica gris con fondo plano (fig. 

10 b ) , y algunos fondos de cuencos con decoración de finas líneas monocromas en el interior 

(fig. 10 a). 

Fase IV 

Sobre los derrumbes de la fase anterior se depositaron una serie de niveles que a su vez 

fueron cortados por una zanja para la cimentación de un nuevo muro. Este conjunto consti­

tuye la segunda fase constructiva de técnica claramente diferente. Se trata de un muro cons­

truido con lajas de pizarra de tamaño medio con otras más pequeñas encajadas en los inters­

ticios, habiéndose documentado la zanja de cimentación correspondiente a su construcción 

(fig. 4 b ) . 

Los materiales cerámicos más característicos de esta fase constructiva y que proceden 

tanto de los niveles anteriormente descritos c o m o de la zanja de cimentación del muro, están 

bien datados por un conjunto de cerámicas griegas de barniz negro (fig. 10 d. 1-n) asociados 

a cuencos con decoración pintada en el interior (fig. lOf. g) y vasos con bandas policromas 

(fig. lOe) . Entre la cerámica común destacan un ánfora (fig. lOh) , un plato de perfil simple 

(fig. lOj) y una gran urna de borde vuelto (fig. lOk) . 

3. Conclusiones 

Las fases constructivas cronológicas identificadas en el Cer ro de Montecr is to desde su 

primera ocupación han sido diferenciadas en base a los conjuntos materiales procedentes de 

los cortes anteriormente descritos, pero que en absoluto aparecen sucesivas en estratigrafía, 

sino que pertenecen a períodos de ocupación detectados en distintas zonas del yacimiento. 

La primera fase de ocupación del sitio pertenece al período de colonización fenicio 

arcaico, documentado en los cortes 4 y 11 , que hemos datado en la segunda mitad del siglo 

V I I I a.c. L a segunda fase, datable en el siglo V I I a . C , ha sido registrada en los cortes 4 y 1. 

A un período posterior corresponde la terraza inferior de habitación del corte 3, que se 

fecharía en torno a mediados del siglo V I a .C. 

Finalmente hemos documentado otra fase de ocupación posterior en este mismo corte 

que podemos situar en el siglo IV a . C , período mejor documentado en las excavaciones de 

Fernández-Miranda. 
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Las diferentes fases de ocupación fenicia registradas en Abdera nos muestran una 

secuencia cronológica y material prácticamente ininterrumpida desde la fundación, parango-

nable a las que se conocen en otros yacimientos de la costa malagueña y granadina c o m o 

Mor ro de Mezquitilla^, Chorreras' ' , Toscanos*, Guadalhorce^ o Almuñécar '° . 

A la vista de los resultados arqueológicos obtenidos en la campaña de 1986, podemos 

considerar a Abdera c o m o una colonia más dentro del grupo de fundaciones tirias del siglo 

V I I I a.C. en la Península Ibérica, que debió de jugar un papel relevante en la organización 

comercial fenicia en Occidente . E l registro arqueológico para el período más antiguo del 

Cer ro de Montecr is to fecha el momento de la fundación de Abdera en la segunda mitad del 

siglo V I I I a.C. 

El patrón de asentamiento adoptado en Abdera es semejante al de otras colonias occi ­

dentales fenicias, al situarse en la desembocadura del río Grande, con una vega litoral de 

grandes posibilidades agrícolas, un fondeadero a los pies de la colina y una inmejorable posi­

ción de acceso a los filones de hierro existentes en la Baja Alpujarra alménense, de la que 

apenas dista a través del río unos quince kilómetros. D e hecho han sido halladas en los nive­

les del siglo V I I a.C. del Cer ro de Montecr is to escorias de hierro y fragmentos de toberas o 

fuelles para la ventilación de aire en los hornos de fundición, similares a los de T o s c a n o s " 

(fig. 9 x ) . 

Estas condiciones naturales, junto a los recursos marinos y las posibilidades de inter­

cambio con las poblaciones autóctonas del interior, hicieron posible que Abdera fuese una 

colonia próspera desde sus comienzos , c o m o se ha podido constatar en los trabajos realiza­

dos hasta el momen to . 
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Die punischen Siedlungsreste der von Strabo I I I . 157 erwähnten phönizischen Niederlas­
sung Abdera - die seit langem mit dem heutigen Adra an der Südküste der Iberischen Ha lb­
insel identifiziert wird - konnten seit 1970 auf dem nahen, am Westufer des R i o Grande de 
Adra gelegenen Cer ro de Montecr is to nachgewiesen werden. Wie alle phönizischen Nieder­
lassungen lag auch Abdera verkehrsgünstig an einer Flußmündung mit unmittelbarem 
Zugang zu den kaum fünfzehn Kilometer entfernten Eisenerzlagern der Baja Alpujarra in 
Almeria. 

D o c h abgesehen von einschlägigen Oberflächenfunden, die eine frühe phönizische 
Ansiedlung des 7 . Jhs . v . C h r . anzeigten, hatten ältere Grabungen nichts ergeben, was diesen 
Befund auch untermauert hätte. 

Erst 1986 wurde durch eine Notgrabung im Vorfeld umfangreicher Bau- und Terrassie-
rungsarbeiten neues Licht auf die Siedlungsdauer und Bedeutung Abderas am Rande des 
phönizischen Handelsweges geworfen. So konnten auf dem Cer ro de Montecr is to an mehre­
ren Stellen immerhin vier Siedlungsphasen festgestellt werden, deren älteste bis in die Mitte 
des 8 .Jhs . v . C h r . hinabreicht. Darüber hinaus scheint sich auch eine kontinuierliche Besied­
lung dieses Handelsplatzes bis ins 4 . J h . v .Chr . abzuzeichnen. 

Zur ältesten Phase I, offenbar dem Beginn der phönizischen Besiedlung (2. Hälfte des 
S.Jhs . v .Chr . ) , gehören die Reste zweier Ofenanlagen. D e r eine Ofen (Schnitt 11) war auf 
Ablagerungen von Meeressand und damit wohl in Ufernähe errichtet worden und hatte aus 
einer reinen Lehmziegelkonstrukt ion bestanden. Seine eingestürzten Seitenwände bargen 
noch eine wechselnde Folge von Sand- und Ascheschichten unter sich. 

Die Lehmziegelkuppel des zweiten Ofens (Schnitt 4 ) hingegen war auf einem Steinsok-
kel errichtet worden. Übereinanderhegende Schichten von Kieselsteinen und verbrannten 
Lehmziegelresten deuten auf mehrfache Benutzung hin. Entsprechende Hor izonte asch­
grauer Schichten mit Holzkohleresten und Ablagerungen verbrannten T o n s fanden sich an 
mehreren Stellen des Areals. 

In Phase I I der Siedlung ( 7 . J h . v . C h r . ) können Reste von Lehmziegel- und Bruchstein­
konstruktionen in zwei Bauphasen unterschieden werden, die offensichtlich nach einer Zer­
störung unmittelbar aufeinander gefolgt waren; denn zwischen ihnen fand sich eine mit 
Asche und verbrannten Lehmziegelresten durchsetzte Zerstörungsschicht. D e r Phase I I 
gehören auch die Funde von Eisenschlacken und zweischnäuzigen Blasebalgdüsen an. 

Gerade die darauffolgende Phase I I I (Mit te des 6 . Jhs . v . C h r . ) vom Cer ro de Montecr i ­
sto ist für die Geschichte der phönizischen Niederlassung von Bedeutung, da hier Zeugnisse 
einer Siedlungskontinuität bis in punische Zeit erhalten waren. Es fanden sich Bruchstein­
mauern in Lehmverband sowie entsprechende Siedlungshorizonte. 

In Phase I V schließlich, über dem Vers turzhor izont von Phase I I I , lagen Fundschichten 
und Mauerkonstrukt ionen aus Schieferplatten und Schieferbruch, einer neuen, bis dahin 
unbekannten Mauertechnik. 

O b w o h l durch die verstreut liegenden Sondagen dieser Notgrabung eine ununterbro-

ZUSAMMENFASSUNG 
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chene stratigraphische Folge nicht zu erreichen war und die architektonischen Befunde nicht 

geklärt werden konnten, darf die Unterscheidung dieser vier Siedlungsphasen dennoch als 

gesichert gelten. 

Schon die wenigen Sondagen dieser Grabung ergaben reiches Fundmaterial, neben den 

Blasebalgdüsen und Schlacken vor allem Keramik. 

Die Handgemachte Ware ist vertreten durch Wandknickschalen mit ausladendem Rand 

und dünn ausgezogenem Randprofil , Schalen mit verdicktem Rand und flachem Boden , 

feine dünnwandige Schalen mit Wandungsknick und eingezogenem 'Omphalosboden ' sowie 

gröbere bauchige Töpfe mit konvexer oder konkaver Wandung und schlichtem oder umge­

legtem Randprofil , Griffleisten, Griffknubben und vereinzelter Ritzverzierung am Hals. 

Diese Formen lassen sich bis in die Phase I I der Besiedlung am Cer ro de Montecr is to 

nachweisen, wie auch jene der scheibengedrehten Grauen und Roten Ware . 

Zur Grauen Ware gehören polierte Schalen mit Wandungsknick, die sich in Fo rm und 

Oberflächengestaltung an die feinere Handgemachte Ware anlehnen, sowie Schalen und T e l ­

ler mit flachem Boden . 

Un te r der phönizischen Roten Ware sind vor allem Teller älterer und jüngerer F o r m 

mit Randbreiten zwischen 2 und 9 cm zu nennen, Schalen mit Wandungsknick, das W a n ­

dungsfragment einer birnenförmigen Kanne mit Kleeblattmündung, Lampen und ein kleines 

Dreifußbecken. 

Die Po lychrome Ware wurde in Fo rm von Wandungsscherben geschlossener Gefäße 

mit Zonen- und Streifenbemalung bekannt. 

Zur Rauhwandigen Ware zählen Ränder und Schulterfragmente von Amphoren des 

Typs A 1, vereinzelt mit Graffiti, sowie Dreifüße verschiedener Formen . 

Seit der Phase II wurden einige griechische Imports tücke wie etwa ein spätkorinthischer 

Arybal los mit Hoplitenfries und vor allem in Schicht I V schließlich Schalenfragmente der 

Schwarzfirnisware gefunden. 

Wie schon an anderen phönizischen Fundplätzen der Iberischen Halbinsel wurden auch 

vom Montecr is to phönizische Umsetzungen griechischer Importgefäße bekannt, so erstmals 

ein Skyphos der Grauen Ware und einige Bodenscherben von polychromen Schalen mit 

konzentr ischem Kreisdekor auf der Innenseite. 
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SUAREZ U.A. T A F E L 11 

a Vista del Cerro de Monlecristo: b Una de las tenazas de la ladera Este: cortes 2 v 3. 
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Cerro de Monlccrislo. a Corte 1. cn h. zona inferior do la ladcra Este, con ainiaccn al fondo: b Corte 3: cslnicluras conslructi-
vas. 
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